
H
an pasado más de treinta años 
desde que proyecté y luego 
emperé a ronstruir el edif iáo 

insturional de la Fundación L á:.aro 
Galdiano. L a historia de la ronstrur­
ción del M useo )' sus anejos tiene dos 
partes: primero se reformó el Palacio de 
don Lá:.aro Galdiano )' doña Paula Flo­
rido, ejemplo de arquitertura edértirn 
ron más pretensiones señoria les que ri­
que:.a ronstrurt iva. En este edificio la 
parte representati11a rorrespondía a la 
planta noble)' planta segunda. La plan­
ta baja estaba dedirnda a los sen1iáos, y 
la última, rnsi inutili:.ada )' también 
para orupaciones serundarias. Las 
plantas nobles rnsi no se tornron, sobre 
todo la prinápal de ellas, para que se 
ronsen,ara en el Museo el 11iejo asperto 
de una casa señorial. En cambio, sufrió 
una reforma total y completa la planta 
baja, donde se instalaron algunas de las 
rolerciones más 11alio.rns, sobre todo 
aquellas que, por razones de seguridad 
e induso de exhibición , deben estar ron-

sen1adas en vitrinas. Se hiz.o también 
una especie de rámara del tesoro, donde 
se exhibieron las joyas de mayor valor y 
categoría. 

En la ú ltima planta también se hirie­
ron reformas de alguna importancia. 
Todo esto se refiere a la primera fase, 
ronsernencia de la apertura al públiro 
de la roleráón L á:.aro Galdiano, redida 
por tan ilustre prócer al Estado español. 

La segunda parte se refiere a lo que 
podemos llamar el edificio institucio­
na l, situado en la esquina de Serrano 
ron L ópe:. de Hoyos, esquina en la que 
confluye también la calle M aría de J\10-
lina. Este edificio se hi::.o en una etapa 
posterior a la habilitación del propio 
palacio romo Museo. Entre uno y otro 
proyecto mediaron aproximadamente 
algo menos de dos años, )' en ese inter­
valo me trasladé a los Estados Unidos 
ron una bern de estudios. 

El pensamiento de rrear un edificio 
institucional se impuso por aquellos 
años, teniendo en ruenta la notable bi-
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bliotern que reunió don José Lázaro y 
algunas artit1idades que redamaban un 
edificio de este tipo. Entre ellas, la pu­
blirnción de la re1•ista de arte GO Y A, 
que, romo es sabido, se sigue publiran­
do desde entonces, )' las exposiciones 
temporales)' artividades ptíbliras, romo 
conferencias, seminarios, rongresos y 
reuniones de todo tipo. Desgraáada­
mente, a los poros años de ronstruirse 
el edif/{'/o la actividad institucional fue 
decayendo por razones que ahora no 
son del raso )' porque los costos de una 
institución 11i11a de tipo semejante son 
muy ruantiosos. 

Si he de deár la 11erdad, ruando ima­
giné este modesto pero singular edificio, 
tuve muy presente este carácter de fun­
dación cultural que iba a albergar. Para 
mí era una gran satisfaffión poder pro­
)1ertar un edif iáo así, puesto que el te­
ma me interesaba murho, no sólo romo 
arquiterto, sino romo persona que ha 
estado muy relacionada ron este género 
de fundaáones rulturales. 
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Había que pensar esencialmente en 
el emplazamiento, pues el edificio natu­
ralmente con/ igura un contorno y tiene 
que incluirse en un espacio urbano de­
terminado. EL Palacio L ázaro-Florido 
se sitúa en una manzana comprendida 
entre Las calles Serrano, María de Mali­
na, Claudia Coello y General Oráa. Ocu­
pa La mayor parte de esta manzana, y su 
jardín va desde Serrano a Claudia Coe­
Llo. En cambio, no Llega a General Oráa, 
pues en este sector existen unas casas de 
renta y también otros inmuebles seme­
jantes ocupan parte de La Línea de Ma­
ría de Molina. El jardín se separa de Las 
vías públicas por medio de ima sólida 
cerca, con su basamento, pilastras y cor­
nisas en correspondencia con la arqui­
tectura del palacio. El edificio institu­
cional debía formar parte del contorno 
del predio urbano en un punto signifi­
cativo de confluencia de calles, y esto 
era algo que debía cuidarse y señalarse. 

70 Fundación L ázaro Galdiano 

Debido a las condiciones del terreno, el 
edificio formaba un ángulo que descu­
bría su vértice al exterior, es decir, a la 
calle. Este fue el punto compositii•o que 
más se cuidó, descubriendo una roton­
da abierta 11isualmente al romper la cer­
ca del jardín y desarrollar una nm,a 
com,exa en contraste con la cun,a cón­
cava de La rotonda. Eslf' juego de cun,a 
y contracun1a fue la solución ideada. 

En f'l edificio, y como una Tf'spetuo­
sa refaencia al Palacio, u utili::ó el 
ladrillo y, en contraste con él, cintas y 
elementos arquitectónicos de mármol. 
En el Palacio juegan el ladrillo )' el 
re1Joco de pilastras y guarniciones de 
huecos. En nuestro edificio juegan el 
ladrillo, aunque con tratamiento muy 
diferente, y el mármol blanco. Quiero 
destacar que, posiblemente, éste es el 
único edificio de Madrid que ha utili;;a­
do el mármol no como un aplacado, no 
en pavimentos solamente, sino como 

una piedra de construcción, en toda la 
extensión de la palabra. Es decir, son de 
mármol las guarniciones de los huecos, 
las impostas, es de mármol el vuelo de 
la cornisa, etc. No existe razón alguna 
para que el mármol u haya abandona­
do como material de construcción en el 
aspecto que indicamos. 

Se me dirá que por qué utilicé el 
mármol labrado como una piedra más, 
a martillina, en este edificio. Pues por 
la sencilla razón de que para mí estuvo 
presente siempre su condición de edif i­
cio institucional que debía señalarse por 
una dignidad propia de la fun ción que 
iba a desempeñar. Yo había visto en los 
Estados Unidos cómo algunos edificios 
i;'!5titucionales de tipo semejante obede­
cían a una arquitectura muy cuidada )' 
muy exquisita, precisamente porq11e se 
trataba de una nobilísima dedimnón. 
En la tradición americana todavía juga­
ba el recuerdo de la arquitectura geor­
giana inglesa con su sobriedad, elegan­
cia de perfiles y distinción arquitectóni­
ca. Algo de esto quise que se reflejara 
en el caso de la Fundación Lá::aro 
Galdiano. 

Uti licé también elementos decorati-
11os que tenían una referencia al pasado 
culto, como, por ejemplo, las estrigilas 
de los tableros de la rotonda, que evoca­
ban el mundo clásico y culto. l na espe­
cie, hasta ciato punto, de refeTf'ncia iró­
nicamente conceptual. 

L a entrada a este edificio ins• ·'...1. io­
nal se hace por el interior del jardín, 
por f'l extremo de uno de los brazos del 
ángulo o martillo. L o que pudiéramos 
decir la portada o entrada se basa en un 
fTf'nte cerrado donde solamente existe la 
abertura de la puerta con un generoso 
arco de mármol al que acompañan 
unos paños de ladrillo ligeramente cur-
11os )' con labores geométricas que, has­
ta cierto punto, recuerdan el mudéjar. 
Sobre la puerta nada más que un paño 
liso de ladrillo. 

Este edificio, naturalmente, tiene un 
interior, y éste debe significar ciíal es la 
función y el propósito del mismo. Un 
edificio así, además de aquellos locales 
que deben tener una función determina­
da )' concreta, como es la biblioteca, la 
sala de actos o conferencias, debe acom­
pañarse de otros locales que pudiéramos 
denominar flexibles, porque cumplen 
una función muy dil'ersa y pueden ser 
al mismo tiempo salas de exposiciones 
temporales, Lugares de reunión y de re­
cepción en ocasión de actos públicos y, 
en último término , respiro)' ampliación 
para el juego múltiple de propósitos. 
Por esta razón, en la planta podemos 
ver un espacio que está, por una parle, 
formalizado y, por otra, tiene una diná­
mica libre en la que juega la interpene­
tración de las dii,ersas áreas. Con esta 
libertad, dentro de la intención formal, 
se constituyen los principales espacios 



internos, i,estíbulos, sa las, rotondas, ga­
lerías, escalera, etc. Esta configuración 
formal y la puesta en valor de algunos 
elementos estructurales, como puf'df'n 
ser ciertas columnas cilíndricas 11111 y , . ,_ 

cuelas, ahorran otro tipo de señalización 
decorativa que aquí se hace inne­
cesaria. T éngase en cuenta, al mismo 
tiempo, que espacios y lienzos de pared 
de este edificio tendían a estar siempre 
animados por las obras de arle expues­
tas, bien sea como carácter permanente 
o accidental. 

Esto es lo que se me ocurre decir 
buceando en los archivos de mi memo­
ria y tratando de reconstruir mis pensa­
mientos de entonces cuando empecé es­
ta obra, a la vuelta, como digo, de una 
estancia de cerca de un año en los Esta­
dos Unidos. 

F.C. G. 
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